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INFORMACIÓN PRÁCTICA ADICIONAL PARA LOS CURSOS 2006
Les recordamos que la misión principal del MESC es el servicio a los enfermos y ancianos. Debemos participar de manera integral en las actividades pastorales de la comunidad, así como en la pastoral litúrgica, profética o social.

Referente  a la vida espiritual de cada ministro, quisiera recordarles que de ser posible, asistan a su Eucaristía diaria y recen el santo rosario, así como no olvidar su oración personal ante el Sagrario o el Santísimo Sacramento.  

Se pide también la debida preparación en la Liturgia Eucarística, Catecismo de la Iglesia Católica, Sagrada Escritura, Documentos Pontificios o Encíclicas Papales referentes a la Eucaristía.  Conocer y manejar el leccionario y la Liturgia de las Horas del pueblo
El S. Padre Juan Pablo II (de feliz memoria), exhortaba en una de sus cartas a todos los laicos, a rezar en comunión con toda la Iglesia, la Liturgia de las Horas. Ojalá muchos de ustedes lo hagan, pues es de inmensa riqueza espiritual. Pidámosle a nuestra Madre, la Virgen Santísima, nos conceda de su hijo Jesús, la gracia de ser almas eucarísticas, que son las que el mundo necesita para la salvación de los hombres.

A los ministros que les toque dar servicio en dos misas, es importante que participen en ellas desde el principio hasta el fin, no llegar sólo a dar la comunión, ya que la asamblea requiere una participación total y entregada.  Recuerden que son ministros enviados por el párroco y la comunidad, e instituidos por la autoridad eclesiástica, y deben ser signos visibles del ministerio que les ha sido confiado.

Favor de no llevar el celular prendido, y menos contestar una llamada si es que no lo apagaron.  Debemos valorar la ceremonia a la que estamos asistiendo ya que es Dios quien nos convoca.  La puntualidad es muy necesaria. Procuren llegar cuando menos quince minutos antes de dar comienzo la Eucaristía para preparar nuestros corazones en oración y entrar en paz.

Suplicamos a todos los MESC, servidores del altar, que sean modestos y respetuosos en su manera de vestir, especialmente en todos los actos litúrgicos. 

Los distintivos que se usaron durante el Congreso Eucarístico, fueron un signo muy importante para el MESC, por lo que se sugiere usarlo en las parroquias para la celebración de la Misa, ya que ante la comunidad son ministros instituidos. Esto de acuerdo con el Sr. Cura.

Pedimos en cada parroquia el nombramiento de un coordinador por grupo de MESC, con el fin de tener una mejor comunicación y organización de todos los cursos o eventos a realizar, por lo que deberá estar en continuo contacto con la oficina de los MESC, y con sus propios ministros. Cuando el Sr. Cura o sacerdote responsable sea cambiado, le corresponde al coordinador hacérnoslo saber para hacer el trámite respectivo.

El examen que se hace en cada curso, es importante contestarlo sólo, y entregarlo al finalizar el tiempo designado, pues inmediatamente se califica y se anota en su ficha; de otra forma se pierde la calificación y quien no la tenga, automáticamente tiene cero, y si su promedio da reprobado, se queda sin recibir el permiso.  
Por favor, quien lleve acompañante, o vaya de oyente, se le suplica no tomar examen, así como ningún otro material, ya que las hojas que se reparten se mandan a hacer exactas para el grupo.

Las cruces y las credenciales son propiedad de la Escuela Diocesana de Ministerios Laicales y se entregan a los ministros para su identificación durante su ministerio.  Cuando el MESC se da de baja, es necesario regresar la cruz y la credencial a través del coordinador en la Oficina de Ministros, ya que la credencial no tiene fecha de caducidad; así se evitarán los  problemas por el mal uso que le puedan dar. La cuota que se paga cubre el uso por el tiempo de servicio, además de los cursos, la oficina y gastos generales.

Cuando por algún motivo cualquiera de las dos cosas se extravía, es importante presentar una carta del Sr. Cura para su reposición con su debido pago, con el fin de responsabilizarse por cualquier mal uso que se pueda hacer con lo perdido.  

La cruz deben portarla con el mismo cordón que se les entrega, no cambiarlo por cadena o cualquier otra cosa. Es signo de humildad y respeto entre todos. Si se les llegara a maltratar, se les puede dar una reposición en la oficina de los MESC.  Como cuestión práctica les informo que para poder acortar el cordón de la cruz, en caso de quedarle muy larga, se le puede poner pegamento blanco en las puntas antes de cortarlo y así unirlo con un nudo pequeño o coserle las orillas con hilo del color.  Lo ideal es que todos la porten a mitad del talle.
Se les suplica cuidar la credencial, no enmicarla directamente, sino protegerla con un plástico removible para que el código de barras se proteja, ya que es muy importante para tomar las asistencias con mayor agilidad. Si la credencial se llegara a maltratar, es necesario cambiarla, pagando la cuota de reposición.

Las personas que por enfermedad o viaje estén fuera de servicio, 
más de seis meses es necesario darlas de baja, enviando una carta del Sr. Cura.  Si después las quieren reincorporar, con otra carta avisando el regreso, se pueden dar de alta nuevamente.  En el sistema necesitamos tener únicamente la información de  los MESC ACTIVOS.  Así mismo les suplico tomar en cuenta las nuevas disposiciones que nos dio el Sr. Cardenal con el fin de ser obedientes a la autoridad eclesiástica.
Les sugiero a todos los grupos de ministros reunirse con su párroco o sacerdote responsable una vez al mes en retiro espiritual, que sirva también de estudio, formación  e integración.

Suplicamos a todos los coordinadores sacar copia de este documento y entregárselos a cada uno de sus ministros, con el fin de que todos estemos informados de los criterios generales aquí expuestos.

Agradeciendo su atención y colaboración, les envío un cordial saludo.  Que Dios nos conceda en este año trabajar siempre por el reino de Cristo.

Pbro. Pedro del Toro Farías

Asesor Diocesano
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